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Recuerdo que estaba agarrada a la mano de mi madre observando


cómo te marchabas vestido de uniforme para luchar por tu país


en Vietnam. Para mí eras el hombre más guapo del mundo.


Pero nada pudo superar el día en que regresaste a casa.


Siempre serás mi héroe, papá, y este libro es para ti.


 


Para Barbara Caldwell y Anne Hall Eiseman,


mis dos excelentes hermanas.


 


Y para Michael, quien me demostró que los ángeles existen.





Prólogo

 



Nueva Zelanda


1865


 


 


Justin Connor estiró sus dedos adormecidos y la pistola humeante cayó de su mano. Asustados por la detonación, los indígenas huyeron y lo dejaron solo, acompañado por el primigenio rugido de las olas, y la oscura silueta que yacía a unos metros de distancia.

Soltó una terrible maldición.


El pavor se apoderó de él cuando tuvo que dirigirse hacia la figura inmóvil tirada en la arena como si fuese una muñeca rota.


La luz de la luna acariciaba la cara de David. Tenía un rostro hermoso y agradable, pero corriente. De esos que si te los cruzases por una calle de Londres no le echarías un segundo vistazo. Un hilillo de sangre caía por la comisura de sus labios.


Abrió los ojos:


—Oye muchacho, ¿no podrías moverte un poco hacia la izquierda? Estás tapando el viento.


Para Justin oír su voz fue tal alivio que le dieron ganas de llorar. Cayó de rodillas y cogió a David entre sus brazos:


—Maldito seas Scarborough. ¡No te atreverás a morirte ahora!


David tenía la pechera de la camisa empapada en sangre. Justin había visto demasiadas heridas fatales en sus intentos por civilizar esta tierra brutal. Incluso mientras se empeñaba en detener la hemorragia con la mano, sabía que ese hombre que había sido su amigo, padre y hermano, iba a morir. Le apartó un rizo rebelde de su frente pálida.


David levantó una mano. Llevaba una cadena enredada entre los dedos.


—Claire —susurró con la voz ronca.


Apretó la cadena contra la mano ensangrentada de Justin, y entonces se dio cuenta de la razón por la que David había vuelto a su tienda de campaña, en vez de huir hacia la embarcación que los estaba esperando. No había ido a buscar un arma, como había supuesto, si no a buscar la preciosa miniatura de su hija que llevaba en la caja del reloj.


La voz de David se estaba apagando.


—Ve con ella. Dile que lo siento y cuánto la quería. Cuida de mi angelito, Justin. Júrame que lo harás.


Justin no podía hablar. Se le hizo un nudo en la garganta. Se quedó mirando el reloj que tenía en la mano, con miedo a abrirlo. ¿Cómo iba a poder enfrentarse a esa sonrisa pícara, a esos dulces ojos marrones, y tener que contarle que su padre había muerto en sus brazos en una playa solitaria? Si no se lo decía, a lo mejor David no se moría.


Con las últimas fuerzas que le quedaban, David le clavó los dedos en sus brazos. Habló con los dientes apretados.


—¡Por Dios, Justin, prométemelo, tienes que hacerlo!


Justin inclinó la cabeza para evitar la mirada enfebrecida de David. El rostro de su amigo estaba bañado en lágrimas.


—Lo juro —susurró.


David se desplomó en su regazo.


—Ese es mi chico. —Un amago de sonrisa se le dibujó en sus labios—. No voy a necesitar una mina de oro donde voy —murmuró—. Todas las calles están pavimentadas con ese metal.


Justin, entre lágrimas, consiguió sonreír.


—Siempre has sido un eterno optimista, ¿verdad?


Pero ya nadie podía responder a su pregunta.


Acunó contra su pecho el cuerpo sin vida de su amigo, y se meció hacia adelante y hacia atrás. La culpa y la desolación se apoderaron de él, como olas que chocan implacablemente contra la arena.


Cuando finalmente se reincorporó, tenía las piernas agarrotadas y temblorosas. Levantó el cuerpo de David entre sus brazos como si fuese un niño. Su cabeza colgaba inerte y la luna teñía con tonos dorados sus enredados cabellos castaños. Justin depositó con gran ternura su cuerpo en la parte de atrás de la embarcación. Sirviéndose de un palo largo, la empujó lejos de la costa. Después se dejó caer junto al cuerpo de David, congelado y entumecido de angustia.


Le palpitaba la mano. Bajó la mirada y descubrió que había estado agarrando el reloj de bolsillo de David con tanta fuerza que su huella se había impreso en la palma de su mano. Lo abrió lentamente.


La cara de una niña pequeña, enmarcada en rizos rebeldes, levantó la mirada hacia él con sus ojos confiados y alegres. Los mismos ojos de David, chispeantes de vida. Justin cerró el reloj de golpe. Todos sus sueños se habían terminado. Había desaparecido todo... la mina de oro, Nicholas y la herencia de la pequeña Claire. Apoyó la cabeza en el borde de la embarcación, y se sintió sin rumbo, eternamente a la deriva, como el brillo burlón de las estrellas que observaba con los ojos empañados.


 


 


Londres, Inglaterra


1865


 


La señorita Amelia Winters levantó la mirada por encima de sus anteojos cuando la niña entró en la biblioteca. Hacía solo unos meses Claire hubiese entrado dando golpes en la puerta, con los lazos del pelo desordenados, los botones de las botas desabrochados, charlando torrencial y alegremente. Era una pena que hubiese sido la ausencia de su padre lo que había conseguido domar su exuberancia y convertirla en una joven formal.


A excepción de su pelo. La directora resopló con desdén. Ni con todo el cepillado del mundo era posible dominar esos rizos absurdos. Incluso vestida con colores oscuros, la niña se parecía más a un querubín desaliñado que a una chica de Foxworth. Por lo menos, para variar, su delantal estaba limpio. No tenía rastros de polvo de carbón que revelaran que se había estado divirtiendo de nuevo con las criadas, ni advertía en sus cabellos que se hubiera escapado a los establos para alimentar a la camada de gatitos que había rescatado de un pozo vecino sin su aprobación.


La muchacha hizo una leve reverencia. Su aliento se convertía en vapor por el frío. Sería desperdiciar el carbón cuando ya era febrero, pensaba Amelia, arrebujándose aún más en su pesado tejido de lana.


Claire se sentó en el borde del cojín tapizado, como si temiera que el sillón de palo de rosa se la tragara. Amelia evitó mostrar su sorpresa. ¿Dónde estaban las redondeces infantiles de la muchacha? El vestido negro le daba un aspecto demacrado, parecía que sus piernas eran demasiado largas, y resaltaba sus enormes ojos oscuros, en un rostro tan pálido como la leche. Esos ojos tan solemnes y firmes, se posaron en ella con una expresión mucho más madura que la de una niña de once años. Solo sus manos infantiles traicionaban su inquietud. Estaban arrugando el papel amarillento de la que iba a ser la última carta de su padre.


Un pequeño sentimiento de piedad se agitó dentro de Amelia. Era mejor actuar rápido y matar las esperanzas de la niña de un golpe limpio.


Sacudió la crujiente hoja de papel de su escritorio y se aclaró la garganta:


—Lamento informarte...


—¿Usted? —dijo Claire interrumpiéndola.


Amelia levantó la mirada del papel.


—¿Yo qué?


—¿Lo lamenta?


La señorita Winters parpadeó. Sus miradas se cruzaron por un momento. La niña no parecía insolente, solo curiosa, cosa que enfadó aún más a Amelia.


Se ajustó los anteojos y descubrió con consternación que sus manos temblaban con más miedo que ira.


—Le recuerdo que debe reprimir sus impertinencias, señorita. Tengo ante mí una carta de sir George Grey, gobernador de Nueva Zelanda. En ella lamenta informarle que su padre, un tal David Scarborough, ha fallecido. —La palabra cayó como si fuera plomo en la tranquila habitación. Claire se puso un tono más pálida. Su pequeño puño se retorció alrededor de la carta de su padre. Lo sabía, pensó Amelia. Por el amor de Dios, ya lo sabía. Sintiendo su crudeza y su metedura de pata, continuó—: Tu padre no hizo ninguna previsión para ti, pero estás invitada a quedarte en el seminario de Foxworth hasta que podamos hacer algunos arreglos.


¿Qué estaba diciendo? Si apenas toleraba a esa pequeña criatura precoz. Todos esos escandalosos años viviendo junto a su padre sin compañía femenina, le habían dado una confianza en sí misma que bordeaba la arrogancia. Su comportamiento era muy poco adecuado para una muchacha de Foxworth. Debía enviarla al orfanato sin demora.


Pero como se había quedado atrapada en la telaraña de la calma desconcertante de la niña, Amelia prosiguió:


—Tendrás que renunciar a tus aposentos, por supuesto, cuando los estudiantes de pago...


—No será necesario. —Amelia se estremeció. La niña la estaba interrumpiendo de nuevo. ¿Su adorado padre no le había enseñado modales?—. No precisaré de su caridad —continuó de una manera tan distante y regia como si fuese una princesa recién depuesta—. Un querido amigo de mi padre y socio de la mina de oro, vendrá pronto a buscarme. El señor Connor es el heredero del actual duque de Winthrop. Es un hombre rico y poderoso. Mi padre me prometió que él cuidaría de mí si le pasaba algo malo.


El amago de una sonrisa burlona curvó la comisura de los labios de Amelia, enseñándole a Claire lo que pensaba de las extravagantes promesas de su padre. A ella también la había engañado la sonrisa triunfadora de David Scarborough. Estaba tan segura de que iba a pagar la matrícula, que había hecho varias compras para la escuela, y para ella misma, por dar crédito a su encanto. ¿Quién iba a pagar ahora sus deudas? ¿Su fantasma?


También prometió volver por ti, ¿verdad, querida?


Pero Amelia se tragó sus crueles palabras, y forzó una sonrisa.


—No creemos que debas albergar ninguna esperanza infantil, Claire.


—¡No me llame así! —De pronto la niña se abalanzó sobre la mesa, con los ojos enrojecidos por una feroz emoción y las manos apretadas—. No lo vuelva a hacer, solo mi padre me llamaba Claire. Mi nombre es Emily.


Amelia se echó hacia atrás sin darse cuenta. Sus manos revolotearon alrededor de su cuello de encaje.


La muchacha corrió hacia la puerta. La abrió y casi se tropezó con una niña con delantal que estaba de rodillas en el portal. Cuando la señorita Winters llegó a la puerta, ya se había ido. El ruido de sus pisadas resonó en el silencio. La súbita imagen de un fustán blanco cruzando una gruesa puerta, advirtió a la directora de que la doncella no había sido su único público.


Amelia se aferró al marco de la puerta jadeando con la respiración entrecortada. La doncella se puso de pie. Lloraba tan intensamente que no podía disimular que no había estado haciendo otra cosa más que escuchar a escondidas.


—¡Oh, madre, pobrecita! —se lamentó. Se limpió su nariz enrojecida con el delantal, y se manchó la punta con polvo de carbón—. Esta misma mañana me dio la confitura de su plato para que se la llevara a mi hermano Freddie, que está tuberculoso.


Amelia se enderezó y lanzó a la muchacha una mirada de reproche.


—Si hubiese querido tu opinión sobre las actividades caritativas de la señorita Scarborough, Tansy, te la hubiese pedido.


La doncella cogió un trapo y se puso a limpiar la luna del reloj del vestíbulo mientras la directora se estiraba la chaqueta y se dirigía de vuelta a la biblioteca. El golpe de la puerta retumbó en toda la escuela.


La doncella puso los ojos en blanco y su mano agarró con fuerza el trapo.


—Ayude a esa pequeña, Señor —susurró con fervor—. Si hay ángeles en la Tierra, yo sé que mi dulce Emily Claire es uno de ellos.


 


 


—¡Maldita sea! —soltó Emily y dio un golpe con el pie descalzo contra la alfombra de Aubusson.


Sobre una almohada de encaje una muñeca de porcelana le devolvió la mirada apáticamente con sus inmóviles ojos redondos y azules. Un fino hilo de oro rodeaba su diminuta muñeca. Emily se estremeció. Solo la fascinación por el oro había sido lo suficientemente fuerte como para arrastrar a su padre lejos de ella. En algún lugar de Nueva Zelanda había una mina llena de oro. No entendía de qué le servía, si ahora su padre dormía bajo tierra, atado a sus brillantes cadenas. Emily cogió la muñeca con rabia, y la lanzó de un golpe al otro lado del elegante dormitorio.


Se dejó caer de rodillas y se metió en la boca el borde de la colcha de satén para que no la oyera gritar toda la escuela. Las lágrimas le ardían en las mejillas. Cuando sus sollozos se transformaron en sofocados gemidos, se atrevió a abrir los ojos en la solitaria y extravagante habitación.


La muñeca estaba tirada frente a la ventana en una postura penosa, con las enaguas tapándole el rostro.


—¡Oh, Annabel! —susurró Emily.


Se arrastró hasta la muñeca y le dio la vuelta.


Tenía una fina grieta en su sien de porcelana. Emily la abrazó y sintió que esa zigzagueante fisura iba desde la línea del pelo de la muñeca hasta su propio destrozado corazón.


—Lo siento mucho, Annabel —le alisó la falda de terciopelo y le besó con ternura la grieta—. Tenemos que ser muy valientes, querida. Papá dijo que teníamos que serlo. —Su risa surgió acompañada de un suave hipo—. Lo único que tenemos que hacer es esperar.


Se encaramó al alféizar de la ventana y apretó la muñeca contra su pecho. El hombre que se encargaba de mantener las luces de gas encendidas caminaba por la calle adoquinada. El halo misterioso de las luces traspasaba la bruma, y daba un tono verdoso al crepúsculo. El reflejo de Annabel le devolvió la mirada desde la ventana, sus mejillas sonrosadas y sus rubios tirabuzones contrastaban con sus propios rizos oscuros y despeinados, y con la palidez de su cara. Puso la muñeca debajo de su barbilla. Un escalofrío recorrió su delgado cuerpo.


—Vamos a esperar como niñas buenas, Annabel —susurró—. Papá no puede venir ahora por nosotras, pero el señor Connor lo hará. Papá prometió que vendría.


Mientras se balanceaba adelante y atrás en la creciente oscuridad, una lágrima cayó de su barbilla y se deslizó lentamente por la mejilla de porcelana de Annabel.





PRIMERA PARTE

 



Y, sin embargo, como los ángeles


en algunos de los sueños más luminosos,


invocan al alma cuando el hombre duerme.


—Henry Vaughan


 


¿Qué ángel me despierta en mi lecho de flores?


—William Shakespeare.




Capítulo 1

 



Mi querida hija, rezo para que cuando


recibas esta carta te encuentres bien...


 


 


Nueva Zelanda


Isla del Norte


1872


 


 


Si hay alguna una mocosa a la que le haga falta una buena paliza, esa es Emily Claire Scarborough! —Barney reprimió un gruñido y casi provocó la risa de Emily. Ella se dio la vuelta, apoyando la espalda en la proa del pequeño vapor. La miraba exhibiendo un gesto de odio con su rostro picado de viruela. Flexionó sus manos enjutas en la barandilla del barco y murmuró—: Y yo soy el chico que debiera dársela.

Doreen agarró a su hermano por la oreja y se la retorció con la misma destreza que había hecho que se convirtiera en el terror de las aulas del colegio para señoritas de Foxworth.


—¡Ay, hermana! —gritó Barney—. ¡Suéltame! No le he puesto la mano encima, por lo menos de momento…


—Más que darle una paliza, creo que lo que te gustaría es acostarte con ella. Ayer vi cómo la mirabas mientras la embutíamos en su vestido elegante.


Emily se rió, y Doreen le retorció más fuerte la oreja. Se había enrabietado aún más por haber tenido el lapsus de hablar con acento cockney. Todos sabían que gracias a su habilidad para burlarse de la forma refinada de hablar de las clases altas, se había ganado un sitio en la escuela. Eso, y el rápido desplome de las finanzas de la señorita Winters.


Barney le apartó la mano.


—Para estar con vosotras dos, niñatas, preferiría estar ciego y sordo hasta llegar a Nueva Zelanda. ¡Mujeres!


Escupió, después de haber incluido de mala gana a su hermana en su cáustico calificativo.


Eran unos hurones rabiosos, pensó Emily.


Había sido arrastrada por medio mundo por un par de hurones rabiosos. Caminaban erguidos y llevaban gorras y sombreros, pero incluso vestidos con sedas y diamantes no podían disimular su verdadera… huronidad. Se frotó los brazos. Estaban amoratados por los pellizcos de Doreen. Estaba segura que la mordería si no fuese porque temía que al capitán le pareciese poco civilizado. O tal vez porque pensaba que ella le podía responder con otro mordisco.


Suspiró. El pequeño paquebote resoplaba en el agua, dejando una estela en el mar color azul índigo.


Barney se rascó el cuello. El traje de lana que le había comprado la señorita Winters antes de su salida era adecuado para el viento fresco de Londres en otoño, pero no para las cálidas brisas de Nueva Zelanda. Además, el traje, evidentemente, era para alguien con dos tallas menos.


Se secó el sudor de la frente:


—Este país no es normal. Es como haber llegado al infierno antes de tiempo —le guiñó el ojo bueno a Emily—, y si lo es, esta estúpida es la zorra del diablo. Mírala. Uno pensaría que es la dueña de este maldito barco de vapor, y también del mar de Tasmania.


Su hermana no miró a Emily, sino al puente de mando. El anciano capitán estaba desplomado medio adormilado sobre el timón.


—Ella podrá ser la dueña cuando la dejemos en los brazos de su rico tutor —dijo Doreen—. Ese presuntuoso duque heredero tiene que pagarnos todo el dinero que le debe a la pobre señorita Winters por cuidar de esta pequeña bruja todo estos años. Y el diez por ciento es para nosotros.


—Debería ser la mitad —murmuró Barney mientras se tocaba el brillante cardenal que tenía debajo del ojo.


Emily se sintió tentada a darle la razón.


El lunes había bañado en sal sus raciones de comida.


El martes había tirado el whisky de Barney, y se lo había cambiado por el contenido del orinal de su hermana.


El miércoles había lanzado su único traje por la borda, así que se había visto obligado a nadar tras él completamente desnudo. Mientras tanto, Emily se hizo un corte en un dedo para echar su sangre al mar con la esperanza de atraer a los tiburones. A Doreen y al fogonero les había costado una barbaridad refrenarlo para evitar que la tirara por la borda.


Esa misma mañana le había puesto un ojo morado de un puñetazo cuando él y Doreen le estaban sacando su sencillo delantal para ponerle un polisón y una falda.


—Ni siquiera tiene la decencia de llevar sombrero —gruñó Barney.


Tenía la cara llena de granos y la de Doreen, tras cada día de viaje, estaba cada vez más pálida. En cambio, Emily tenía la osadía de exponer su cara a sol y se estaba poniendo morena como una castaña.


—Al menos finalmente hemos conseguido que ese pequeño demonio con pinta de muchacho lleve un vestido apropiado —le respondió Doreen.


La mirada de Barney recorrió de arriba abajo el cuerpo de Emily, consiguiendo hacer que se estremeciera. Emily sabía que no la encontraba tan masculina, aunque odiase admitirlo. Todavía le dolían los pechos por la presión que había ejercido con su huesudo cuerpo mientras la agarraba para que Doreen pudiese atarle las cintas del polisón. Entonces se puso en un extremo de la barandilla, lo más lejos posible de él que la cubierta del barco le permitía. Mientras Barney la miraba de reojo, se ajustó los pantalones. Emily deseó estarlo estrangulando.


Doreen le golpeó las orejas.


—Mantén tus sucias manos donde yo pueda verlas. No podemos estropearlo todo ahora. Nos dieron este trabajo solo porque la señorita Amelia no podía permitirse el lujo de enviar a otros investigadores.


Barney le contestó con un quejido, que fue interrumpido por un grito del capitán:


—¡Tierra a la vista!


A Emily se le aceleró el pulso.


El barco de vapor fue desacelerando. Una mancha verde apareció en el horizonte. Doreen se agarró a la barandilla, y sus demacradas facciones casi se volvieron hermosas por la expectación. Cuando ya estaban cerca, Barney bajó torpemente por unas cuerdas hasta el bote salvavidas que tenía que llevarlo a tierra. Estaba decidido a encontrar al escurridizo señor Connor antes de correr el riesgo de que Emily se volviera a escapar en tierra firme. Ya había huido una vez en Sidney, y dos en Melbourne, pero Barney era tan tenaz como un perro sabueso, y simplemente había conseguido echársela al hombro y la había llevado de vuelta.


Doreen, excitada, inhaló aire por sus pequeñas fosas nasales.


—¿Quieres que vaya contigo? ¿Crees que lo podrás encontrar tu solo?


—Si ese tipo es tan fino y arrogante como dice la señorita Winters, iré directamente a buscarlo donde estén las casas elegantes. Después nos desharemos de la mocosa y, además, seremos ricos.


Emily esperó a que Barney arriara el pequeño bote para inclinarse sobre la borda, y le gritó agitando un pañuelo:


—Ten cuidado, Barney. Uno de los socios del señor Connor ha muerto, y el otro desapareció sin dejar rastro. —Sonrió con dulzura antes de continuar—: No me gustaría que te pasase nada.


Barney se puso verde. Le devolvió una mirada de odio, se giró y comenzó a remar hacia la costa.


Una gaviota sobrevoló en círculo el lóbrego barco de vapor, y después salió disparada hacia el cielo. Emily siguió su vuelo con la mirada hasta el borde plateado de la isla.


—No olvides nunca —susurró para sí misma—, que Justin Connor es un hombre muy peligroso.


 


 


—¡Tuvo que ser el diablo quien trajo a esa maldita Winters!


Cuando su señor, que siempre hablaba suave, estallaba enfadado, Penfeld daba un salto, y traqueteaban las tazas de té que tenía sobre la bandeja. Una gaviota que estaba en el alféizar de la ventana ladeó su cabeza y lo miró con curiosidad y reproche.


Justin Connor arrojó al suelo la carta arrugada y se paseó por la cabaña. Su pelo oscuro estaba alborotado.


—¿Nunca me va a dejar en paz?


Penfeld dejó la bandeja sobre el mantel manchado, temiendo por la preciosa porcelana al ver que las largas piernas de Justin se movían de una manera muy descoordinada.


—Debió de haber sido el hombre que sacaba goma de los árboles, señor. Ya le dije que estaba haciendo demasiadas preguntas.


Justin se giró haciendo un amplio movimiento que hizo que Penfeld agradeciera haber puesto su cuerpo voluminoso y robusto delante del servicio de té.


—¿Qué te hace pensar que la tenaz señorita Winters necesita la ayuda de un simple mortal? Probablemente me vio en su bola de cristal —dijo agitando los brazos—. Lo único que me sorprende es que haya enviado una carta en vez de venir a buscarme volando en una escoba directamente.


Los labios de Penfeld se retorcieron, pero lo disimuló con una lúgubre tos.


Justin señaló con un dedo acusador a la gaviota.


—¿Eres también alguien de su familia? No hay gatos negros para nuestra terca señorita Winters. —La gaviota metió tímidamente la cabeza debajo del ala. Justin continuó con sus gruñidos—: Debería retorcer tu escuálido cuello y echarte a la olla para cenar.


Mientras se dirigía hacia el pájaro con las manos extendidas, Penfeld se aclaró la garganta de una manera muy sonora.


Justin volvió a la carta que le había sido enviada desde Londres hacía cinco meses, pero que no le había sido entregada hasta esa tarde por un mensajero nativo.


—¡Qué arrogancia la de esa mujer! Insiste en que vaya a buscar a la chica inmediatamente. Se ha inventado no sé qué patrañas sobre ella y dice que está involucrada en un escándalo. ¿Qué pudo haber hecho la niña? ¿Derramar la leche en la cena? ¿Robar el azucarero?


Penfeld dio una palmada a su oronda barriga con cariño.


—A mí una vez me azotaron por un delito similar.


—Qué persona tan avariciosa. Le he enviado cada penique que he podido reunir para la educación de la niña.


Penfeld lo sabía. Él era el que enviaba los delgados sobres sin remitente.


Justin se sentó en un barril de ron volcado. Sus hombros se hundieron.


—Debe de querer más dinero, pero ya no tengo nada que vender. ¿Qué voy a hacer?


Penfeld concentró toda su atención en limpiar con su manga el inmaculado pitorro de la tetera:


—La señora Winters podría no ser la única en conocer su paradero. Tal vez su familia, señor…


Justin levantó la cabeza y lo miró con sus ojos color ámbar salpicados con motas intensamente doradas. Le contestó con el mismo tono que sabía que era capaz de frenar en seco al más firme guerrero maorí.


—No tengo familia. —Por un momento lo único que se oyó fue el tintineo de las tazas al chocar entre ellas. La mirada de Justin cambió lentamente y pasó de la furia a la súplica—. Estoy soltero, ¿esa mujer no lo entiende? No me puedo hacer cargo de una niña. Es imposible. Es mucho mejor que se quede en Inglaterra, donde pueda tener una educación adecuada.


Penfeld sopló una imaginaria mota de polvo de la jarra de la crema.


—¿Y cuando ella esté en edad de casarse?


La risa de Justin fue casi salvaje.


—Faltan años para tener que preocuparnos de eso. Solo tenía tres años cuando murió David. Ahora no debe tener más de once o doce. —Como había tomado una decisión, se puso sus anteojos con marco de oro y comenzó a garabatear furiosamente en la parte posterior del papel—. Le voy a enviar una carta de vuelta con el mensajero. La niña se queda en la escuela que su padre le eligió. Es lo mejor para ella. Ya les enviaré dinero cuando pueda.


—¿Alguna vez ha pensado que la niña podría querer tener un hogar, una familia?


Justin dejó la pluma suspendida sobre el papel. Cuando levantó la mirada, Penfeld deseó haberse tragado sus palabras. Su jefe señaló la polvorienta choza con un amplio gesto. Señaló el suelo de tierra y los libros amontonados en cada centímetro disponible.


—¿Acaso es esto un hogar? —Se tocó la barbilla sin afeitar, su pecho descamisado y el agujero que tenía en la rodilla de su pantalón de peto—. ¿Parezco una familia?


Penfeld se quedó mirando el suelo. Justin dobló la carta en un cuadrado perfecto, garabateó una nueva dirección en el sobre y se la entregó. Penfeld la cogió.


Antes de irse, el mayordomo se detuvo en la puerta, miró hacia atrás y vio a Justin tumbado en el barril, sujetando un reloj de oro que llevaba colgado del cuello con una cadena. En los años que llevaban juntos, rara vez lo había visto así. Cuando Justin abrió de golpe la tapa, una lejana niebla se apoderó de sus ojos ambarinos.


Penfeld suspiró apesadumbrado y regresó a paso lento, pero constante, a la aldea de nativos.


Acarició el sobre desgastado que llevaba en la mano temiendo que no era la pobre niña quien necesitaba a su señor; sino que era su pobre señor quien necesitaba a la niña.


 


 


Emily movió el polisón de su falda con ambas manos, mientras miraba con interés la batalla que había en la popa del barco. Ya habían pasado tres horas y todavía no había indicios del bote de Barney. Doreen alternaba entre mirar el horizonte con un viejo catalejo oxidado, y amenazar al capitán, que estaba medio sordo. Emily sospechaba que también era medio tonto, para que dejara el barco a la deriva una hora más. El capitán del pequeño paquebote solo hacía la ruta de Melbourne a Auckland una vez al mes y estaba decido a seguir navegando.


Mientras Doreen graznaba y el capitán gritaba, Emily se volvió hacia el mar, prefería mirar las relajantes olas golpeando contra el casco. El cálido viento jugaba con sus rizos y el sol flotaba como una pluma de oro sobre el mar. Qué irónico le parecía que después de tantos años de espera, hubiera gastado hasta su última gota de energía intentando abortar este viaje. En Inglaterra nunca hubiesen conseguido que subiera al barco si no le hubieran puesto en el café una dosis de belladona tan alta que casi la había matado.


Estaban decididos a entregarla al hombre que más detestaba del mundo, incluso más que a ellos... a Justin Connor.


El rugido de los motores del vapor sacudió la cubierta. Emily se agarró a la barandilla. Sintió que los pistones volvían a la vida, igual que su odio por su tutor.


Cuando el único hijo del rico duque no había regresado de su expedición a Nueva Zelanda, habían volado todo tipo de rumores por la sociedad londinense. Algunas niñas, a las que en el pasado Emily había considerado sus amigas, le habían venido con los cuentos que corrían por los salones de sus padres, enmascarando su malicia con suspiros de compasión, y señalando con la mirada sus vestidos en mal estado y sus botas desgastadas.


En los mejores círculos de Londres el propio nombre de Justin Connor encarnaba el peligro y el romance. En el colegio se cuchicheaba sobre él con una pícara reverencia. Emily no era la única niña que fantaseaba en sus sueños con su imagen de hombre de capa y espada.


La mayoría lo imaginaba como un apuesto aventurero, un especulador que había hecho su fortuna con tierras, oro y vidas humanas. Juraban que había dejado de lado a su familia, y que se había burlado de sus cartas en las que le suplicaban que regresara a casa para ocupar su legítimo lugar como heredero de la fortuna de la naviera de los Winthrop.


Emily entrecerró los ojos. Se lo podía imaginar fácilmente bien instalado en la fértil costa de Nueva Zelanda, viviendo en una hermosa mansión victoriana que se habría comprado con el oro de su padre… y su sangre. Tal vez ya tendría su propia hija... una muñequita de cabellos dorados, envuelta en encajes y rodeada de amor. Durante siete años nunca le envió ni una nota personal, ni una palabra de bondad. La señorita Winters se había encargado con ahínco en que viera sus forzados mensajes, y los patéticos puñados de billetes de una libra y algunos chelines.


Ante tan evidente negligencia, unas pocas semanas después, le habían dado su espaciosa sala de estar a Cecille du Pardieu, una chica con piel de porcelana que se rumoreaba que era hija ilegítima de un príncipe austriaco. El miedo que tenía la señorita Winters a su misterioso tutor era el único motivo que había evitado que la echara a la calle. Decidió que para ganarse el pan enseñaría a las niñas más pequeñas, las mismas que alguna vez habían sido sus iguales.


En su pequeño desván, que también era medio trastero, Emily se había arrastrado por debajo de los aleros y había limpiado con la manga el hollín de la ventana. Después había estado horas mirando a través de ese mar de sucios tejados y chimeneas, esperando a que el señor Connor viniera a llevársela.


El barco emitió unos crujidos y comenzó a moverse. Doreen dio un grito de protesta. A medida que la isla se fundía en el horizonte, Emily clavaba con más fuerza las uñas en la barandilla.


—No nos vamos a conocer hoy, señor Connor —murmuró—, ni hoy ni nunca.


Jamás tendría la oportunidad de reírse en su cara por atreverse a creer que él podría querer que formara parte de su vida.


Mientras el vapor resoplaba a un ritmo ordenado, Doreen cambió los gemidos de desesperación por un grito de alegría. La mirada de Emily siguió su brazo extendido.


Entre las olas se podía ver la pequeña embarcación de Barney. A Emily se le cortó la respiración. Aturdida, dio un par de pasos hacia la barandilla y observó cómo Doreen y Barney izaban el bote con gran esfuerzo.


Antes de que Barney pudiera salir, Doreen ya le estaba pinchando las costillas.


—¿Qué te ha dicho? ¿No lo has traído? —le preguntó estirando su escuálido cuello para mirar en el interior del bote por si su hermano lo tenía escondido debajo del asiento—. ¿Vendrá? ¿Va a mandar un barco de lujo para nosotros?


Barney levantó lentamente la cabeza. Sus ojos eran como dos piedras planas de basalto sobre una cara cetrina.


—No estaba allí. No hay nadie, aparte de un puñado de malditos salvajes, y un viejo ermitaño llamado Pooka que vive en una choza. No hay ninguna casa lujosa ni ningún un caballero elegante.


—No puede ser, tiene que estar allí. Lo dijo la señorita Amelia.


La mirada de Barney se posó en Emily con malicia.


—¿Me has escuchado? No está allí.


Doreen dejó caer los hombros.


—La señorita Amelia se temía esto. Ni siquiera le dijo en la carta que le envió que le traíamos a la muchacha.


—Tenemos que encontrar otra manera de hacerlo, y seguir, ¿no?


Un dolor punzante atravesó a Emily, y se quedó profundamente impactada por su intensidad. Odiaba a Doreen. Odiaba a Barney. Odiaba a todo el mundo, pero lo que más odiaba era ese rincón de su corazón que se había atrevido a tener esperanzas.


Las lágrimas nublaron sus ojos. Echó la cabeza hacia atrás, estalló en carcajadas y habló por primera vez durante toda esa larga y deprimente tarde.


—Estoy segura que la señorita Winters recibirá muy pronto sus explicaciones: «Querida señorita Winters, lamento informarle que mi situación actual no es la más adecuada para hacerme cargo de una niña. Le adjunto la generosa cantidad de tres libras y cinco chelines para su educación, su pensión y su dote, y medio penique extra para que le compre un caramelo. —Barney y Doreen la miraron boquiabiertos y sus mandíbulas puntiagudas les llegaron hasta la garganta—. ¡Dios! Sois tan patéticos. Viajáis al otro lado del mundo a las órdenes de una vieja avariciosa y senil, con una misión absurda. Tú con un sombrero horrible, y tú con un traje feo que te queda pequeño. ¡Sois un par de payasos! ¡Todos somos unos payasos del maldito circo ambulante de la señorita Winters!


Emily se dio la vuelta. Se estaba tragando las lágrimas, pero antes prefería ir al infierno a que esos dos la vieran llorar.


Los oyó susurrar detrás de ella y se preguntó si había ido demasiado lejos. Dudaba si alguna de las educadas alumnas de la señorita Winters se habría atrevido nunca a tratar a la quisquillosa señorita Dobbins de esa manera.


El crujido de un tablón hizo que Emily se diera la vuelta. Barney y Doreen se dirigían hacia ella con los hombros encorvados como dos gatos callejeros. Emily lanzó una mirada enfebrecida al puente de mando. El capitán estaba tumbado sobre el timón y roncaba con los ojos abiertos.


—Eras la última esperanza de la pobre señorita Amelia —le dijo Doreen, con una voz tan plana que sonaba extraña, igual que sus ojos.


—Pequeña bruja desagradecida —murmuró Barney.


Emily se apretó contra la barandilla y se le clavó su basta madera en la espalda.


—Alejaos de mí, os lo advierto.


—¿Por qué? —Doreen se burló—. ¿Va a bajar del cielo el gran y poderoso señor Connor para salvarte? Él no te quiere. Nadie te quiere.


Esas palabras debían haber perdido su capacidad de hacer daño, pero Emily descubrió que no. Maldijo en silencio sus pesadas faldas y midió las posibilidades que tenía de salir corriendo delante de ellos por la estrecha cubierta. Barney ladeó la cabeza.


—¿Qué es lo que dijo la señorita Amelia sobre llevarla de vuelta?


Doreen le contestó con su más puro acento cockney:


—Dijo que sería una desgracia para la escuela, y que era mejor mantenerla lejos de sus mejores alumnas. Añadió que si la llevaba de vuelta, me tendría que buscar un nuevo empleo.


Barney asintió con aire de suficiencia. El viento del atardecer se hizo más frío y los hermanos se intercambiaban unas miradas en silencio para ponerse de acuerdo. Con la destreza que les daba haber sobrevivido a una infancia sin madre en el este de Londres embistieron contra ella.


Barney la cogió de una pierna y Doreen de la otra. Emily cerró el puño y se lo estampó a Barney en la cara. El hombre escupió sangre y ella se dio cuenta de que le había roto la nariz. Eso hizo que pudiera disfrutar por unos segundos de su triunfo. Entonces el cielo y la tierra intercambiaron su lugar. La habían subido por encima de la barandilla del barco de vapor, que estaba en medio de un mar que comenzaba a oscurecerse.






Capítulo 2

 



Atormentas mis pensamientos día y noche...


 


 


Emily se hundió como una piedra. Sus estrechas faldas dobles se le enrollaron alrededor de las piernas como si fueran cuerdas que al rodearla anulaban el efecto de sus débiles patadas. El peso del polisón de hueso de ballena del vestido fue arrastrándola hacia las oscuras profundidades, hasta que el resplandor del atardecer en el agua desapareció, y quedó todo negro.

¿Dios? Su voz era tímida y vacilante, como cuando su padre estaba vivo, antes de que aprendiera que diciendo palabrotas y dando patadas obtenía más atención que tirando amablemente de la falda de alguien.


Sin respuesta.


¿Dios? ¿Estás ahí? Esta vez habló más alto y con fuerza. La presión aplastante que sentía en el pecho empeoró. Sé que no he sido demasiado buena los últimos años, la señorita Winters dice que soy una niña bastante mala, especialmente después del sórdido incidente que tuve con el hijo del jardinero.


Las faldas se le enrollaron en la cara y sus pliegues la estaban ahogando. Tal vez no era el momento más oportuno para recordar sus pecados a Dios.


Agarró con fuerza las faldas para separarlas de su cara. Imagino que lo que estoy intentando decir es que estaría muy agradecida si me permites seguir viva. Pero Señor, realmente no es por mí. Es para fastidiar a Barney y a Doreen. Y a Justin Connor, ese sucio e infame ladrón desgraciado que robó la mina de oro de mi padre.


La conocida letanía era una oración en sí misma. La había respirado, soñado y festejado durante siete años de amargura. Sus piernas golpearon el agua con renovada ferocidad. Desgarró los botones de su corpiño y tiró de la cinta que amarraba el polisón. La cabeza le palpitaba con fuerza. Pequeños puntos de luz bailaron ante sus ojos. Se aferró a su pesada vestimenta y fue retirando cada capa como si fueran pieles muertas. Finalmente, cuando consiguió salir lanzada hacia la superficie gracias a su fuerza y agilidad, solo llevaba la sencilla camisola de algodón que se entregaba a todas las muchachas del internado.


Sus manos se apretaron como si tuvieran vida propia y desgarraron la camisola, como si de algún modo pudieran hacer trizas no solo las vestimentas, sino todos los años oscuros, solitarios y manchados de hollín que habían pasado desde que tuvo que ir a la biblioteca de la señorita Winters para que le dijera que su padre nunca iba a regresar.


El agua burbujeante la llevó hacia arriba. Su cabeza abrió la superficie con un chapoteo. Hizo una gran inspiración temblorosa. La vida y el aire hormiguearon en su sangre hasta llegar a las puntas de los dedos de su pies. La brillante esfera del sol permanecía plana en el agua, y durante un momento cegador Emily no supo dónde surgía el arcoíris del atardecer y dónde comenzaba ella. Se zambulló entre las olas y se dio una vuelta exultante.


Cuando emergió a la superficie se sacudió las gotas doradas del cabello.


—Gracias, Dios —susurró con vehemencia—. Intentaré ser más buena. Juro que lo haré.


Enseguida vio el barco de vapor resoplando hacia el lejano horizonte. Un leve grito flotó en el viento. Barney movió los brazos y Emily supo que la había divisado.


Olvidadas las nobles intenciones, Emily le hizo una burla llevándose un pulgar a la nariz y movió los dedos hacia él haciendo un gesto que a menudo practicaba en el internado. Finalmente, le lanzó un beso burlón, se dio la vuelta de una brazada, rodó y se movió de arriba abajo como una elegante foca. Enseguida la atrajo la curva plateada de la orilla. Aplacó su pequeña agitación. Antes de que su padre se hubiera marchado para buscar oro, ambos alquilaban cada verano una pequeña casa de campo en Brighton. Y allí se había convertido en una gran nadadora. La tierra no podía estar tan lejos como parecía. ¿O sí?


El agua fría acarició su piel desnuda. Una oleada de embriagador placer atravesó su cuerpo. Respiró profundamente y se dirigió a nado hacia la playa dando largas y elegantes brazadas, al fin libre.


 


 


Mientras Justin merodeaba por la playa desierta, la luna llena teñía la parte más elevada de cada ola como si fuera plata derretida. El oleaje rompía en la arena y corría hasta sus pies formando remolinos de espuma, hasta que el mar los succionaba de vuelta. Sentía el inexorable tirón contra sus plantas desnudas como si el mar tuviera el poder de derretir la misma playa bajo sus pies.


Metió las manos en lo más profundo de sus bolsillos. La brisa susurró y proporcionó alivio a su dolorosa inquietud, pero para Justin era como un estribillo burlón. Ni siquiera podía parar sus pensamientos el tiempo suficiente como para oír la música nocturna que lo llamaba. La única cosa más escurridiza que dormir era la paz.


¡Maldita sea la señorita Winters por su tenacidad y sus cartas! Habían pasado meses desde que se había despertado impactado por la brillante y alegre risa de una niña. Esta noche el eco socarrón le había sacado de su camastro tambaleándose y gruñendo, y había salido a buscar la brillante oscuridad de la noche.


Hizo una pausa, se balanceó hacía atrás y hacia adelante apoyado en los talones, y miró ciegamente hacia el mar. Un rocío frío le humedecía la piel. Habían pasado siete años desde que él, Nicholas y David habían llegado a Nueva Zelanda en busca de fortuna. Siete años desde que Trini había arrastrado su barco a la playa y había soltado el cuerpo rígido de David. Pero cuando Justin cerró los ojos, el tiempo se disolvió como la arena bajo sus pies.


Si Nicky, que siempre hablaba suave, era el ingenio y él el cerebro, David era el corazón. Después de semanas de estar cribando oro infructuosamente a la fría sombra de los Alpes del Sur, el incansable optimismo de David siempre les proporcionaba ánimos para continuar. David tenía esperanzas suficientes para todos ellos; David soñaba con su futuro; David tenía a Claire.


Claire. Mucho después de que Nicky se pusiera a roncar, Justin permanecía despierto en la oscuridad escuchando ávidamente cómo David hablaba de su hija pequeña. Cuando se ponía a dormir era casi como si el aroma de sus enredados rizos y el eco de la irreprimible risa de la niña calentaran su solitario campamento. Incluso una vez había soñado con ella. Estaba dando sus primeros pasos junto al mar, tenía sus brazos regordetes estirados y llamaba a gritos a su padre con su cantarín timbre de voz. En el sueño no aparecía David, sino que era él mismo quien la calmaba y hacía que apoyara la frente contra sus hombros.


El severo grito de un kiwi terminó con sus recuerdos. Justin respiró hondo, en cierto modo esperando que en la playa emergieran un montón de nativos maoríes retorciendo sus caras tatuadas mientras daban gritos frenéticos llamando a utu, con sus manos tostadas por el sol agarradas con fuerza alrededor de los mortíferos mangos de sus taiahas. Por atrás solo sintió la ráfaga del aleteo de un sorprendido alcatraz que emprendía el vuelo.


Entonces abrió los ojos. Ahora estaba en una playa diferente. La brisa salada de la Isla del Norte era más agradable y tibia que los duros vientos de la Isla del Sur. Las palmeras se balanceaban siguiendo un ritmo arrullador y el mar cantaba en vez de rugir. Allí había creado una vida para él. Un vida pequeña y simple desprovista de malas palabras y enredos. Pero el olor a pólvora y a sangre todavía atormentaba su nariz, mezclado con el aroma dulce e intenso de las flores escarlatas de los pohutukawas.


Había sido Trini con su inocente sabiduría quien le había dicho que todavía cargaba con la sangre de su amigo.


Justin se dirigió hacia las olas y avanzó por la cinta que brillaba con la luna de la playa. Si no regresaba pronto, Penfeld vendría a buscarlo. Su mayordomo pensaba que era muy distraído y que vivía demasiado metido en su mundo como para que pudiera encontrar la choza si se alejaba mucho de ella.


Volvió la cara al viento y dejó que sus sentidos se abandonaran ante la seductora belleza de la noche. Las estrellas rociaban el cielo del norte que estaba negro como el carbón. Mientras paseaba entre la palpitante sinfonía de arena y olas su cabello danzaba sobre sus hombros como una capa oscura.


Una nube cruzó rápidamente delante de la luna; Justin divisó una figura oscura sobre la arena. Pensó que eran algas. O madera flotante. La nube se alejó enseguida. La luz de la luna se derramó sobre la playa iluminando la forma que descansaba en un remanso fascinantemente claro.


El corazón de Justin palpitó con fuerza de manera desigual; se deslizó hacia adelante como si estuviera en trance.


Apareció ante su penetrante mirada una mujer que yacía en la playa. Estaba curvada sobre sí misma casi completamente expuesta a su penetrante mirada. No, no era una mujer, sino una criatura sutil creada por la luz de la luna y los sueños. Justin parpadeó a la espera de que desapareciera. Pero siguió ahí, misteriosa y provocativa, completamente desnuda.


Se deslizó más cerca. Tenía las mejillas apoyadas en sus manos. Sus pechos subían y bajaban con cada respiración. La mente confundida de Justin absorbía los detalles con vertiginosa claridad: cara de querubín, unas pocas pecas en el puente de una nariz respingona, boca de rosa, pestañas de terciopelo grueso, y una cabellera rebelde de rizos castaños. Antes de poder impedirlo, su mirada vagó más abajo, donde un nido de rizos más oscuros brillaron cargados de gotas de agua de mar. Justin curvó los dedos de los pies bajo la arena húmeda.


El sol había besado su cara y sus brazos, pero el resto de su cuerpo relucía con su color cremoso y perlado. La arena brillaba contra su piel como si estuviera hecha de polvo de diamantes. Las puntas de sus pechos eran como corales luminosos. Se sintió tentado a buscar por la playa la gran concha en la que hubiera nacido.


La mirada de Justin se movió rápidamente hacia arriba buscando el guiño burlón de las estrellas.


—¿Para mí? —susurró.


Se sentó junto a ella con las piernas cruzadas. Debería ponerse a estimularla, a revisar si tenía heridas y a taparla. Pero solo llevaba puesto su andrajoso pantalón con peto. A pesar de sus mejores intenciones, uno de ellos dos iba a tener que quedarse desnudo. Y ni siquiera estaba seguro de que sus intenciones fuesen las mejores.


Apoyó la barbilla sobre sus manos entrelazadas incapaz de apartar la mirada de la pequeña ninfa de color rosa. No podía comprender el efecto que tenía sobre él. Se sentía como si alguien le hubiera dado un puñetazo en el vientre y se hubiera quedado sin respiración por el golpe. Su creciente deseo era un calor desconocido que no tenía relación con el extraño y torpe acto que podía compartir con una maorí generosa, o con una prostituta de Auckland.


Sentía como si pudiera quedarse así sentado para siempre, temeroso de no tocarla, y mucho más de hacerlo, bloqueado por su extraño hechizo, hasta que alguien lo apartara de allí. La brisa le susurraba que se animara, pero las olas le coreaban que tuviera cuidado. Debían de ser las únicas personas vivas. Por primera vez Justin entendió que Zeus se viera tentado a convertirse en cisne para unirse a Leda en el bosque. Entendió el enorme deseo del feroz caballero Huldbrant, que gemía al escuchar la canción de sirena de la bruja del mar Undine.


Un encanto primitivo lo llamaba. No tenía nada que ver con las restricciones civilizadas de su época, sino que era una llamada de otros tiempos en los que cuando un hombre se arrodillaba entre los muslos de una mujer, no era necesaria una charla trivial para seducir su corazón.


Justin enterró la cara entre sus manos. Santo cielo, su moral se estaba volviendo tan embarullada como sus sueños. Tal vez debería regresar a Inglaterra donde no se vería tentado a forzar a una muchacha simplemente porque había tenido la mala suerte de ser arrastrada por el mar hasta su playa.


Se pasó las manos por el pelo decidido a emprender alguna acción. Debería llevarla a la choza. Pero a menos que quisiera arrastrarla tirando de su cabellera, eso iba a significar que tendría que tocarla.


Se enderezó apoyado en las rodillas. Su delicada sombra cayó sobre ella acariciando sus redondeces y los lujuriosos rincones que sus manos ansiaban tocar. Soltó aire con tanta fuerza que sonó casi como un rugido, y le pasó un brazo por debajo de los hombros. Los pétalos de coral de su boca se abrieron adormilados y entregados. La lengua de Justin rápidamente humedeció sus propios labios.


¿Qué daño podría hacer un beso robado? Incluso el príncipe de la Bella Durmiente robó uno. Se inclinó hacia adelante teniendo mucho cuidado de que ninguna parte de su cuerpo poco honorable rozara el de ella. Sus labios acariciaron suavemente su boca que sabía salada y dulce. Justin lamió la sal. Los labios de la joven parecía que estaban glaseados gracias a la líquida luz de la luna. No podía acordarse de la última vez en que había besado a una mujer. La cabeza le dio vueltas. Hacía apenas unos minutos estaba paseando en solitario por la playa. Ahora estaba besando a una diosa.


Un error. Cuando los labios de ella se separaron bajo la sutil y deseosa presión de los suyos, Justin supo que besarla había sido un terrible error. Pero era demasiado tarde para retirarse. Consiguió deslizar la lengua entre sus labios separados e hizo el amor a su boca de una manera caliente y resbaladiza, con toda la tierna ferocidad que su cuerpo imploraba ofrecerle. Su sabor era mágico y no hubiera podido apartarse de ella si hubiera enrollado las piernas a su alrededor para arrastrarlo a un reino en lo más profundo del mar.


Enterró la cara en sus rizos húmedos. Un leve aroma a vainilla se aferraba a su cabello, que por su propia pureza era completamente erótico. Solo una caricia más, se prometió a sí mismo. Simplemente pasaría los dedos por su piel dulce y arenosa hasta cubrir la redondez de sus pechos con la palma de su mano...


Cuando estaba a punto de hacerlo, oyó un susurro tan cerca de su oído, que le provocó la sensación de que eran sus propios pensamientos.


—Apuñalé al último hombre que me metió la lengua en la boca. —Justin levantó lentamente la cabeza. Estaba tan turbado que casi se muere al ver sus centelleantes ojos marrones—. ¿Qué ha pasado? No me la tragué, ¿verdad?


Su nariz respingona se arrugó al reírse.


Justin pensó que era la cosa más adorable que había visto nunca.


Los alegres ojos de la muchacha se volvieron sombríos. Levantó una mano. Justin no se podía mover ni respirar. La joven llevó sus dedos a un mechón suelto de la cabellera de Justin y lo acarició suavemente hasta llegar a su frente.


—Tienes unos ojos extraordinarios —susurró ella.


Entonces rodó sobre sí misma, se acurrucó sobre la calidez del regazo de Justin y se volvió a dormir.


El tiempo se detuvo. Justin no supo cuánto tiempo permaneció arrodillado en ese lugar, limpiando la arena de sus rizos enredados y soportando la exquisita tortura de su cálido aliento traspasando la andrajosa tela de sus pantalones.


Ni siquiera oyó que Penfeld se aproximaba resoplando y jadeando como si viniera corriendo desde Inglaterra.


—Aquí está, señor. Salí a dar un paseo... —Su mirada se fijó en el regazo de Justin y se llevó una mano a los ojos—. ¡Dios mío!


—¿Qué? —preguntó Justin mirándolo atontado, todavía perdido en la agonía de su ensoñación.


Penfeld se miró sus pequeños dedos redondos.


—¿He venido en un momento inoportuno, señor?


Justin parpadeó como si se despertara después de un largo sueño. El sueño de una vida entera. De mala gana retiró sus dedos de los rizos de la muchacha.


—No. no. Has venido en el momento perfecto. Dame tu abrigo.


Justin tuvo que admirar el aplomo de su mayordomo. Penfeld se dio la vuelta y se sacó el abrigo como si encontrar a su señor acurrucado en la playa con una mujer desnuda y desmayada fuese una situación normal. Cuando comenzó a doblarlo, Justin se lo quitó de las manos. Si no lo hubiera impedido, Justin sabía que lo lavaría y plancharía antes de dárselo.


Penfeld se restregó los brazos y tembló a pesar llevar su camisa de lino almidonada, como si él fuera el que estaba desnudo.


—Diría que es una sirena ¿verdad, señor?


—¿Ves alguna agalla?


Penfeld aprovechó para mirar vacilantemente por encima del hombro. Lo que vio fue a una voluptuosa joven que estaba siendo tiernamente envuelta entre los pliegues de su abrigo.


Justin se levantó cogiéndola como si llevara un niño en sus brazos. Ella apoyó la cabeza sobre sus hombros. La mirada de Justin escrutó sus facciones: la delicada inclinación de su nariz, la mueca de su boca que no se excusaba de prometer una gran sensualidad.


Penfeld se atrevió a darse la vuelta.


—¿De dónde viene, señor? ¿Tal vez podría ser una víctima de un naufragio? ¿O una polizona?


Justin levantó la cabeza riendo.


—No es una polizona, Penfeld, sino un regalo. Un regalo del mar.


Penfeld no podía recordar la última vez en que había visto a su señor riéndose de verdad. Justin enseguida avanzó a grandes zancadas por la playa, pero sus pasos ya no pesaban, sino que eran completamente ligeros como si no estuviera llevando a una mujer, sino a un alegre espíritu compuesto de espuma de mar y polvo de estrellas. Mientras Penfeld observaba, Justin hizo lo más extraordinario: bajó la cabeza y besó la punta de la nariz de la mujer.


Penfeld se limpió la frente preguntándose si estaban siendo víctimas de la locura de la luna, tan deseada y temida por los nativos.


 


 


Emily se aferró al delgado colchón mientras su mente se sujetaba ávidamente a los bordes indefinidos del sueño. No le gustaba despertarse. No le gustaba el golpeteo del aguanieve en la pequeña ventana del desván, el agua congelada de su palangana, la perspectiva de tener que arrastrarse por las escaleras para enseñar francés a unos mocosos que no distinguían entre las demitasses y los derrières, y que la molestaban implacablemente porque su vestido era para una niña dos años más pequeña. Gruñendo buscó a tientas una almohada para ponérsela sobre la cabeza. Tal vez si se escondía el tiempo suficiente, Tansy llamaría a la puerta con una taza de café negro muy caliente sacado de contrabando delante de la bulbosa nariz de Cook.


Su búsqueda a tientas no dio con una almohada. Pero un nueva sensación se apoderó de ella, una sensación absolutamente deliciosa y tan diferente a su lúgubre desván que quiso llorar por su belleza.


Calidez.


Abrió lentamente los ojos. El sol extendió sus cosquilleantes rayos por su cara. Se quedó estupefacta disfrutando del calor, rodeada de su energía curativa. Cerró los ojos encandilada por la luz solar. Cuando los volvió a abrir, tenía una perversa cara verde a pocos centímetros de la suya que le enseñó sus dientes en punta al reírse ferozmente.


Pegó un chillido y se movió espantada hacia atrás. Sus dedos se aferraron al primer objeto que encontró. Cuando su espalda chocó contra la pared levantó una polvareda que le provocó varios estornudos.


—Mira lo que has hecho, Trini. Has asustado a la pobre muchacha. Diría que nunca antes ha visto a un salvaje.


Emily se limpió los ojos llorosos. Entonces vio que la observaban dos caras. Una seguía siendo verde, y la otra era redonda y, sin lugar a dudas, inglesa. Hacía chasquidos con la lengua y movía los pelos de la barba como un hámster gigante.


La feroz cara verde se acercó aún más.


—¿Cómo se encuentra, señorita? La luminosidad de su semblante me cautiva. Estoy completamente encantado de darle la bienvenida al espléndido seno de nuestro hogar.


La cara redonda se ruborizó. Emily se quedó con la boca abierta. Las palabras del salvaje fueron expresadas con una resonancia y una profundidad que era como si el hombre hubiera estado paseando por los sagrados pasillos de Cambridge con su capa llena de plumas balanceándose sobre sus hombros. Emily observó que cuando le enseñaba los dientes no le gruñía, sino que le mostraba una sonrisa radiante. Tampoco era completamente verde. Tenía profundos surcos color verde jade que tatuaban su piel de color miel, formando elaboradas curvas y alas al vuelo.


Un suave gruñido surgió de las sombras.


—Pecho no, Trini. Seno.


Emily entornó los ojos en el rincón enceguecida por el sol. Solo pudo distinguir una forma imprecisa.


El hombre tatuado le extendió una mano. Ella retrocedió y dio un manotazo.


—Me quedo con mis pechos para mí misma, gracias. No soy una boba atontada que se va a dejar cautivar por un Lotario nativo.


El salvaje echó la cabeza hacia atrás y su armónica risa sacudió la pequeña choza.


—¿Dije algo divertido? —le preguntó al hámster.


Comenzaba a dolerle la cabeza y ahora estaba deseando tomarse un café aún más desesperadamente.


—Oh, cariño, eso temo. Verás, los maoríes no violan a sus víctimas. —se inclinó hacia adelante y susurró—: se las comen.


Emily sintió que se ponía del mismo color que el nativo que resoplaba.


—Apartaos de mí. Os lo advierto a los dos. No he sido expulsada de todos los colegios de niñas de Inglaterra por nada. —A Emily no le gustaba mentir. Prefería embellecer la verdad. Entonces atacó el aire con un arma improvisada. El nativo bailó hacia atrás. Ella entornó los ojos y de una manera que pretendía ser amenazadora dijo—: Está bien. Sé usar esta cosa.


—Qué cómodo —dijo una voz seca que surgió de la esquina—. Si Penfeld decide alguna vez dejar de servir el té para tener tiempo para sacar el polvo, serías de gran ayuda.


Cuando Emily miró hacia abajo y descubrió que estaba amenazando al caníbal con un plumero, se le encendieron las mejillas.


El hombre que apareció entre las sombras era desgarbado y elegante. Se puso bajo un rayo de luz y con un dedo se echó hacia atrás un maltrecho panamá.


Cuando sus ojos se encontraron, Emily lo recordó todo. Recordó haber nadado hasta que sus brazos y piernas se volvieron de plomo y su cabeza subía y bajaba bajo el agua. Recordó cuando se tuvo que arrastrar por la playa hasta colapsar sobre la cálida arena. Entonces sus recuerdos se volvieron confusos... la boca de un hombre fundida tiernamente con la de ella, y sus ojos con largas pestañas de color miel bajo la luz del sol.


Entonces observó atentamente aquellos ojos. Sus profundidades eran bastante tristes y un poco burlonas. No sabía si se burlaban de ella, o de sí mismo. Se obligó a apartar la mirada de la del hombre, y después deseó no haberlo hecho.


Se le había apretado la garganta. Su presencia física era tan abrumadora como un golpe. Nunca había visto a un hombre tan masculino. Su piel completamente bronceada por el sol la sorprendía y la fascinaba. En Londres los hombres se envolvían en capas de ropa desde el borde de sus altos cuellos almidonados hasta las puntas de sus relucientes zapatos. Los pelos de sus barbas terminaban de cubrir cualquier trozo de piel que quedara expuesta.


Pero este hombre no llevaba más que unos pantalones de peto andrajosos que le colgaban muy bajo sobre sus estrechas caderas. Los músculos cincelados de su pecho y sus pantorrillas absorbían la luz del sol. Para los ojos sorprendidos de Emily, bien podía haber estado desnudo.


Le volvió otro recuerdo indeseado... arena húmeda pegada a su propia piel desnuda. El pulso de su garganta la estaba mortificando con sus latidos. Se miró a sí misma y vio que estaba tapada por los voluminosos pliegues de un abrigo de hombre con levita. Las mangas colgaban mucho más abajo de sus manos, y casi cubrían el plumero.


—Mi mayordomo, Penfeld, fue muy amable y te prestó su abrigo.


La voz ronca y rasposa del extraño le provocó un estertor en la columna. Un encantador deje se había superpuesto a su inglés entrecortado aderezándolo con una exótica cadencia. Había oído acentos similares en Melbourne.


Se desconcertó al ver con claridad sus pensamientos, y le lanzó una mirada desagradable. Una deslumbrante sonrisa separó la sombra negra de la barbilla con barba de pocos días del hombre. ¡Dios, ese amistoso canalla la había besado! ¿Qué otras libertades se habría tomado mientras estuvo entre sus brazos? Dejó caer el ofensivo plumero, enterró los puños en el abrigo y se abrazó a sí misma intentando contener un temblor repentino.


Penfeld, el hámster, que iba en mangas de camisa y llevaba tirantes, se inclinó hacia adelante y le observó la cara preocupado.


—Parece un poco pálida, señorita. ¿Se tomaría una taza de té?


—Café, por favor. Muy fuerte y muy negro.


Penfeld la miró tan abatido como si le hubiera pedido una copa de arsénico. Le temblaron los pelos de la barba.


—Tienes que perdonarlo —dijo el hombre—. Lleva años esperando la oportunidad de servir un té a una dama.


—Entonces todavía tendrá que esperar un poco —soltó ella.


No sabía si era una sonrisa o un gesto de reproche que el hombre retorciera las comisuras de su boca perfectamente delineada. Mientras Penfeld se retiraba para acercarse a la estufa de hierro fundido moviendo la cabeza en señal de tristeza, el nativo se agachó y sonrió hacia ella. Para Emily todavía parecía hambriento.


—Prepara algo también para él —ordenó—. ¿O prefiere sangre?


El extraño cruzó sus musculosos brazos sobre el pecho.


—Solo sangre de vírgenes.


Emily se obligó a poner su sonrisa más engreída, decidida a hacerse respetar por estos granujas semidesnudos.


—Entonces no tengo nada de qué preocuparme, ¿verdad?


Pudo vislumbrar una sombra en la cara del hombre, pero desapareció antes de que ella pudiera identificarla. Su mente corría enfebrecidamente. No estaba en Londres, sino al otro lado del mundo, en Nueva Zelanda. ¿Qué importaba si el tonto de Barney se había equivocado? Si Justin Connor estaba viviendo en algún lugar de esa aislada extensión de costa, tendría que huir lo antes posible. Ningún trozo de tierra era lo suficientemente grande como para que pudieran estar los dos en él.


Una bandeja de plata apoyada sobre un guante prístinamente blanco apareció ante su vista. Una delicada taza de porcelana se posaba sobre su superficie brillante. Penfeld llevaba la otra mano por detrás de la espalda con mucho cuidado.


—Perdóneme, señorita. ¡Perdí mi otro guante en un géiser termal!


—Lo siento mucho.


Le arrebató la taza humeante. Cuando se la llevó a los labios, casi se la traga la manga antes que ella.


El extraño se arrodilló junto a ella, y con mucha habilidad le dobló las engorrosas mangas por encima de las muñecas. Emily le miró la parte de arriba de la cabeza. En su sedosa cabellera oscura se entremezclaban hilos de plata pulida por el sol. Ella se retiró unos rizos enredados de sus propios ojos, muy intimidada por su cercanía.


—Gracias —dijo ella suavemente.


—De nada, ¿señorita?


—Scar... —ya casi había dicho la palabra antes de poder contenerse. Dio un gran trago al café y le quemó la garganta — let —terminó—. Señorita Emily Scarlet.


Si Justin Connor estaba en las proximidades, no soportaría saber que su nombre se había esparcido por la isla. Su tutor no la quería. Lo había dejado dolorosamente claro al no sacarla nunca del internado. Si se presentaba en la puerta de su casa solicitándole su parte de la mina de oro, iba a correr la misma suerte que el otro socio de su padre, Nicholas Saleri. Desaparecería. Para siempre.


El hombre se enderezó.


—Bien, hola, señorita Emily Scarlet. Estoy... —Emily se fijó en que dudaba cuando intercambió una breve mirada con Penfeld— encantado de conocerte. ¿Te importaría decirnos cómo terminaste en esta humilde playa?


—Me caí de un barco.


Eso era completamente cierto. Estaba deseando que Dios le sonriera. Por el brillo escéptico que percibió en los ojos cristalinos del hombre, tenía la sensación de que iba a necesitar toda la ayuda celestial posible.


—¿Enviamos un mensaje a Auckland de tu parte? Tal vez puedan localizar al barco. Y encontrar a tu familia.


Fantástico, pensó. Justo lo que necesitaba. Otra oportunidad para que sus queridos hermanos Dobbins volvieran a hundir sus garras en ella.


Sacudió la cabeza violentamente. El café empapó la capa de Penfeld e hizo que el mayordomo emitiera un leve quejido.


—No será necesario. No tengo familia. Soy huérfana.


No pudo evitar sentirse bastante satisfecha de sí misma. Era la segunda vez que decía la verdad ese día. Y ni siquiera era mediodía.


Su confesión pareció perturbar a su anfitrión, que se levantó y se paseó por la choza pasándose una mano por su cabellera escandalosamente larga.


Emily dio un trago al café y lo estudió por debajo de sus pestañas. A Tansy le hubiera encantado enterrar sus pequeños dientes como perlas en él. Tenía que admitir que era guapo de una manera tosca. Alto, con espaldas anchas, y tal vez un poco demasiado delgado. El tipo de hombre que a cualquier mujer le gustaría engordar. Escondió los dedos de los pies por debajo del abrigo preguntándose de dónde había salido ese último pensamiento tan peligroso.


Una cadena de oro resplandeció en el pecho del hombre. Y el sol hizo que al darse la vuelta le brillara un único pendiente en una oreja.


¡Piratas!, pensó Emily. ¡Todos deben de ser piratas! Eso explicaría su reticencia a presentarse. Su nombre y su cara debían aparecer en los carteles de los más buscados por todo el Pacífico Sur. Tal vez la podrían sacar navegando de la isla antes de que Justin Connor la encontrara. La imaginación de Emily se disparó. ¡No le importaría dar un giro a su vida y hacerse pirata ella también! Tansy y ella a menudo se escabullían para jugar en Jean Laffite hasta que la señorita Winters las descubrió haciendo un duelo con dos de sus mejores parasoles, mientras Cecille du Pardieu chillaba como una cerdita lista para que la pusieran en el tablón pirata. La señorita las podía haber perdonado si no hubieran equilibrado el tablón en el techo, a trece metros por encima de la calle. Después de piratear un poco, sería lo suficientemente poderosa como para recuperar el oro de su padre, y enviar al viejo Justin Connor a la tumba de agua.


Emily se bebió de un trago lo que quedaba de café tremendamente contenta con la idea.


—Permíteme que te diga que eres muy amable. Prometo ser el menor problema posible.


—¿Quedarte? ¿Quedarte aquí?


El hombre se volvió tan rápido que su rodilla desplazó una pila de libros que se derrumbó sobre el suelo provocando otra nube de polvo. Penfeld resopló.


Emily se apoyó contra la pared deseando mostrar una fragilidad convincente.


—No deseo imponerte tu hospitalidad, por su puesto, pero me siento terriblemente débil. Serías muy generoso si mostraras piedad por esta huérfana sin hogar.


Apretó los labios para hacer un puchero seductor que hacía que los hombres adultos cayeran a sus pies.


Pero este hombre se limitó a ponerse las manos sobre sus delgadas caderas. Un músculo se tensó en su mandíbula, y de pronto Emily sintió miedo. ¿No había sido Tansy la que le había advertido que algún día engatusaría al hombre equivocado?


El nativo se puso de pie sin hacer ningún ruido. Cuando se apagó la bravuconería de Emily bajo la mirada caliente del extraño, ella casi hubiera preferido que se la comiera el salvaje.


Pero simplemente le hizo una reverencia con una floritura, después se sacó una ramita con hojas de detrás de la oreja y la puso delante de los pies de Emily.


—Trini Te Wana te da la bienvenida a nuestra humilde morada con la mayor de las felicitaciones —dijo y se dio la vuelta aún inclinado.


Los ojos salpicados de sol del extraño la desafiaron.


—Parece que Trini nos ha dado a conocer su deseo. Vamos. Cógelo. Es una señal de bienvenida de los maoríes. —Como Emily frunció el ceño con escepticismo, se sentó en cuclillas junto a ella, le levantó los rizos y le susurró—: Significa que no pretende comerte.


Su cálida mano se entretuvo en su nuca. Al ver su sonrisa de lobo, Emily se preguntó si era realmente del apetito de Trini del que se tenía que preocupar.


Cogió la ramita con hojas pequeñas con los dedos temblorosos. Un fuerte gorjeo sonó fuera de la choza. El hombre apoyó un codo en una rodilla y abrió de golpe la caja del reloj que colgaba de una cadena.


—Trini, Penfeld, ¿podéis acudir? —preguntó—. Yo iré enseguida.


Mientras Trini y Penfeld se iban, el reloj giró colgado de su cadena de oro y envió un cegador rayo de luz a los ojos de Emily. Ella se quedó mirando hipnotizada.


—¿Señorita Scarlet? ¿Estás bien? —dijo él amablemente.


Como no respondió, le dio un empujoncito en la barbilla con los nudillos.


—Estoy bien —susurró ella, estudiando sus rasgos con una mezcla de maravilla y horror.


Él la observó; al fruncir el ceño se le intensificaron las pequeñas arrugas que le había provocado el sol alrededor de los ojos.


Ella se obligó a sonreír.


—Realmente no hay nada que no cure un café recién preparado —dijo sosteniendo la taza.


Mientras él se dirigía a la estufa silbando entre los dientes, Emily se fijó en su ancha espalda a través de un prisma roto hecho de lágrimas. Había mentido. El cielo había dejado de sonreírle y no estaba segura si alguna vez volvería a estar bien.


Solo había conseguido atisbar la pequeña miniatura que había montada en la caja del reloj. Una niña pequeña angelical con los ojos brillantes y esperanzados le había sonreído. Emily sabía que esa niña había muerto hacía mucho tiempo junto a su padre. Y no importaba lo mucho que lo intentara, solo se le ocurría una causa por la que el amable pirata de ojos sorprendentes podía llevar el retrato de Claire Scarborough alrededor del cuello.


Cerró las manos de manera convulsiva e hizo añicos las hojas que le había regalado Trini.






Capítulo 3

 



El recuerdo de tu tierna sonrisa


ilumina mis días más tristes...


 


 


Emily susurró en silencio unas ilusionadas palabras de esperanza.
Tal vez el guapo pirata secuestró a Justin Connor, lanzó su gordo cadáver por la borda y se quedó con el reloj de su padre como botín.

—Ya está. Cuidado, está caliente.


La voz ronca del hombre interrumpió sus ensoñaciones.


Tomó la taza que le ofreció y observó cómo apoyaba sus delgadas caderas contra el alféizar. Sus anchas espaldas bloqueaban la luz del sol y solo podía ver su silueta. Tenía por lo menos que controlar la tentación de quedarse con la boca abierta ante su cara. Dio un trago al café, pero su amarga calidez no consiguió hacer que sintiera menos frío.


Tal vez el caníbal se comió a Justin Connor pero fue incapaz de digerir el reloj.


Su ánimo mejoró con la idea. Inclinó la taza para tapar su sonrisa. Terminar como una delicia inglesa en el festín de un nativo era mucho más que las varias torturas y muertes lentas que había concebido para ese canalla a lo largo de los años. Este hombre simplemente no podía ser Justin Connor, se aseguró a sí misma. Si hubiera sido él, viviría en una mansión y no en una choza destartalada sin más compañía que un remilgado mayordomo y un caníbal extremadamente educado. Abrió la boca para preguntarle su nombre, pero después la cerró, pues le daba bastante miedo lo que le pudiera responder.


—Apenas pude dormir anoche haciéndome una pregunta —dijo él.


Su voz estaba teñida de sospecha y Emily percibió que era un hombre que no confiaba fácilmente. Tenían mucho en común.


Dejó la taza y descubrió avergonzada que le temblaban las manos.


—Odiaría ser la causa de tu insomnio. Pregunta lo que quieras.


Él se sacó el sombrero y la miró fijamente con una candidez cautivadora.


—¿Estabas desnuda antes de caerte del barco?


Un enorme calor incendió sus mejillas. Tuvo que resistir la urgencia de bajarse el abrigo hasta las pantorrillas.


—Después —carraspeó obedientemente—. El vestido estaba haciendo que me hundiera y me lo arranqué.


Justin entrelazó sus manos en la parte baja de la espalda luchando para no sonreír ante su audaz ingenuidad.


—La mayoría de las mujeres que he conocido se hubieran hundido elegantemente antes de quitarse sus preciosas combinaciones y corsés.


Emily se llenó de rabia. Ese ceñudo extraño de pronto representaba a todos los mojigatos estrechos de mente que había dejado atrás en Londres.


—Perdona si ofendí tu delicada sensibilidad. Antes muerta que inmodesta. ¿No fue nuestra noble Victoria quien dijo eso?


Excepto por un leve movimiento de cejas, el hombre ignoró su sarcasmo.


—Eres tan inglesa.


—No. Soy china —le espetó ella.


Emily apretó las manos en el abrigo de Penfeld haciendo un esfuerzo para controlar su carácter. La señorita Winters siempre decía que su perdición, además de sus palabrotas, iba a ser su pasión por las manzanas verdes y su afición por deslizarse por la barandilla con su delantal de los domingos.


—¿Por qué te expulsaron del internado?


Maldición. ¿Podía ese hombre leer sus pensamientos? se preguntó.


—¿Cuál de las veces? —replicó inocentemente.


La pregunta lo tomó por sorpresa.


—¿La más reciente? —le ofreció.


Ella cruzó los brazos por delante del pecho y cargó mentalmente dos cañones. Quería ver lo rápido que se levantaba un hombre cuando le disparaban.


Respiró hondo y recitó:


—Me comí un cubo de manzanas verdes y vomité en la mejor capa de la directora. Puse una serpiente en la cama de Cecille du Pardieu. Cambié las velas por petardos en el árbol de Navidad del año pasado. Corté los botones de las botas de la profesora... mientras estaba dando clases. Serré el pilar del final de la barandilla. Reemplacé toda la pimienta de la cocina por salitre, y dije al coadjutor del vecindario que era un pomposo cobarde, un engendro satánico y un hijo de...


—Suficiente —gritó él—. Muchas gracias. Ya es suficiente. No hace falta que des más explicaciones.


Ella ladeó la cabeza modestamente y le lanzó una mirada tímida por debajo de las pestañas.


—Oh —añadió por si acaso—. Y la directora nos cogió al hijo del jardinero y a mí en una situación... mmm... bastante comprometida.


Justin la observó detenidamente y pensó que cualquier hombre podría embriagarse con el perverso brillo de sus ojos. Ella sonrió y cuando arrugó la nariz le aparecieron unos hoyuelos traviesos en las mejillas. ¿Qué tipo de muchacha era? Había contado una situación tórrida y un terrible escándalo con el pícaro aplomo de un ángel caído. Gracias a Dios, todavía quedaban unos cuantos años para que la pequeña Claire de David se tuviera que enfrentar a tentaciones tan graves.


Se vio obligado a darse la vuelta. La imagen de Emily retozando entre las hojas con algún joven jardinero repleto de espinillas lo llenó de una furia inesperada. ¿Se reunían en el cenador del jardín?, se preguntó. ¿Detrás de un cobertizo? ¿Le traía rosas? ¿Una cadena de margaritas entrelazadas para coronar sus rizos castaños?


Se descubrió a sí mismo junto a la estufa jugueteando sin sentido con la cafetera metálica. La habían expulsado de otros colegios, ¿no? ¿Había habido otros muchachos? ¿De la tienda de alimentos? ¿Un sobrino del farolero? ¿Deshollinadores? Una serie de visiones eróticas muy vívidas corrieron por su mente, arrasando por el camino toda su duramente conseguida sensatez. Pues en esas visiones ya no era un muchacho quien la poseía, sino él mismo, que se arrodillaba entre sus muslos para enseñarle lo que se sentía al ser amada por un hombre.


Sus nudillos se pusieron blancos con el calor del borde de la estufa. Se tuvo que recordar a sí mismo que un deseo tan ardiente rápidamente dejaba cicatrices.


La miró a hurtadillas. Con sus rizos despeinados y las mejillas sonrosadas no parecía más que una chiquilla, una niña pequeña jugando a vestirse con el abrigo de su padre.


Tal vez merecería que lo encerraran por siquiera concebir tales ideas respecto a ella.


—¿Qué edad tienes, señorita Scarlet? —preguntó con la voz entrecortada.


Ella levantó la taza como si hiciera un brindis en broma.


—Adulta.


Él respiró hondo y se volvió. Su voz sonó con el frío distanciamiento de un extraño.


—Lo siento muchísimo, pero me temo que es imposible que te quedes aquí sola con nosotros. Hay unos misioneros en Auckland que pueden ayudarte.


—El cura sugirió que me hicieran un exorcismo.


Justin sospechaba que más que un exorcismo lo que necesitaba era una buena azotaina. Bajó la voz hasta sonar como un susurro profundo.


—Puedo llamar al tohunga de Trini, el sumo sacerdote. Estoy seguro de que conoce maneras de sacarte esos malos espíritus.


—Oh, no, no lo hagas —dijo ella negando con la cabeza violentamente—. No seré el aperitivo de algún lascivo degustador de cráneos.


—¡Emily, estás insultando a los maoríes! Ya sabes que están muy civilizados. Nunca se comen a sus amigos. Solo a sus enemigos.


—Qué benévolos. —Emily se retiró un rizo de los ojos. No tenía intención de que la intimidaran tan fácilmente. No hasta que calmara sus crecientes sospechas—. Muy bien. Si quieres deshacerte de mí, entonces te librarás de mí.


Justin pensaba que había conseguido imponerse hasta que ella comenzó a desabotonarse bruscamente el abrigo de Penfeld. Se quedó boquiabierto cuando el abrigo color ébano se abrió y pudo ver la cremosa redondez de sus pechos.


Saltó cruzando la choza y le agarró las muñecas.


—¿En el nombre del cielo, qué estás haciendo?


Ella lo miró parpadeando.


—Devolviendo el abrigo a tu mayordomo. No estoy ciega. He podido ver que lo aprecia.


—Le compraré otro en Auckland —gruñó Justin. La soltó avergonzado. Sus dedos le habían dejado unas marcas rojas en su piel cremosa—. Vamos —dijo muy recio—. Le pediremos a Trini una carreta prestada.


Hizo que se pusiera de pie, pero antes de que pudiera dar un paso las piernas de Emily se colapsaron, y Justin la tuvo que rodear con sus brazos. Ella se colgó de él quejándose.


—Oh, mi tobillo. Debí torcérmelo cuando me arrastré por la playa.


Sus rizos hicieron cosquillas a la nariz de Justin enloqueciéndolo con su suavidad. Se sintió tentado de soltarla, pero se obligó a hacer que se sentara suavemente, y se arrodilló para examinar el tobillo. No había hinchazón. Ni magulladura. Solo unas pecas alteraban el suave satén de su piel. Apretó el hueso con la punta de los dedos. Ella frunció el ceño y apretó los dientes.


—Un dolor terrible, ¿eh? —dijo subiendo escépticamente una ceja.


—¿Terrible? —Sus luminosos ojos se llenaron de lágrimas—. ¿Crees que podría estar roto?


Como tenía su cara junto a la suya, y veía cómo le temblaba el labio inferior, Justin se lo quiso morder. En cambio, le pasó los dedos desde la pantorrilla hasta el dobladillo del abrigo de Penfeld, incapaz de evitar imaginar lo que llevaba por debajo... nada. Ella le lanzó una de esas miradas que derretían... sus ojos marrones resplandecieron con inocencia. Se sintió muy tentado de darle lo que inconscientemente estaba pidiendo, y continuar deslizando los dedos lentamente más arriba de los muslos hasta su destrucción oscura y sensual. Pero ¿cuál destrucción? ¿La suya o la de él?


Retiró la mano y se puso de pie con el ánimo hundido. A menos que quisiera llevarla él mismo todo el camino hasta Auckland, la muchacha se iba a tener que quedar unos días. Sospechaba que estaba fingiendo su dolor, pero no podía probarlo a menos que incendiara la choza para ver si salía corriendo. A pesar de su irritación, se sintió un poco aliviado. Auckland se tragaría sin escrúpulos a una muchacha como ella. Si todavía había un poco de pureza reluciendo en su mirada, no le iba a importar que se destruyera. Nueva Zelanda tenía muy poca misericordia con los inocentes. Él era una prueba viviente de ello.


—Creo que te vas a quedar hasta que estés lo bastante bien como para viajar. —Chasqueó los dedos delante de ella—. Pero te advierto que no podrás meter una serpiente en el camastro de Penfeld. No hay serpientes en Nueva Zelanda.


Entonces le volvieron a aparecer los hoyuelos en las mejillas.


—Me esforzaré por comportarme lo mejor posible.


Él sintió que comportarse lo mejor posible podría ser más de lo que podría soportar. Se dirigió a la puerta y se detuvo. Tenía muchas ganas de hacerle más preguntas, pero hacerlo violaba las costumbres no escritas de esa isla. Demasiados barcos habían dejado en esas playas sus secretos, sus escándalos y sus convictos indeseados. Habían conseguido duramente una privacidad que mantenían tan celosamente, que un hombre podía defenderla honorablemente hasta la muerte. Y por lo menos su pasado moriría con él. De modo que Justin se tragó sus preguntas, sabiendo que él también podía morir o matar antes de permitir que alguien se metiera en sus terribles heridas.


—No tienes que temer que te descubran aquí, señorita Scarlet. Hay mucha gente que viene a Nueva Zelanda para huir de su pasado.


Ella inclinó la cabeza y una cascada de rizos tapó su rostro.


—Y hay algunos, señor, que vienen a encontrarlo.


Él se dio cuenta de que como estaba tan acostumbrado al código de sospechas de la isla, ni siquiera le había dicho su nombre a esa joven desaliñada. En absoluto parecía el tipo de espía que hubiera enviado la eficiente señorita Winters, o su propio rígido padre.


—Me puedes llamar Justin. Justin Connor.


Entonces salió y cerró la puerta, por lo que no pudo ver el gesto amargo y triunfal que apareció en los labios de Emily.


 


 


Parecía que Justin no podía poner suficiente distancia entre él y la choza. Atravesó el campo de maíz a grandes zancadas arrasando la hierba. Penfeld iba trotando detrás de él.


—¡Maldición! —explotó finalmente—. Una muchacha simplemente no debería andar por ahí mirando a un hombre de esa manera.


Penfeld dio un tirón a sus tirantes, más preocupado por estar al aire libre sin chaqueta que de que su señor estuviera tan alterado.


—¿De qué manera, señor? No noté nada inusual en su mirada. Un poco masculina, tal vez.


Justin se dio la vuelta y su voz mostró incredulidad:


—¿Masculina? ¿Comparada con quién? ¿Helena de Troya? Además, no me refería a su mirada en particular. Me refería a la manera como me mira a mí. Con ese ridículo destello en los ojos. Y hace un ingenioso truquillo con el labio inferior.


Justin tiró de su labio para ilustrarlo, pero Penfeld simplemente parpadeó atontado. Un hilillo de sudor serpenteó entre los omóplatos de Justin tan solo de pensar en ello. Como el sol estaba atacando su cabeza descubierta, se dio cuenta de que se había olvidado el sombrero.


—¡Maldita sea! Pero no tiene manera de saber el tipo de hombres que somos. ¿Qué pasaría si hubiera mirado igual a algunos de los balleneros o madereros de Auckland? Le darían tantas bofetadas en un prostíbulo que le dejarían su pequeña cabeza con rizos del revés.


El mayordomo empalideció. Se ponía nervioso como un conejo en cuanto alguien mencionaba Auckland. Justin se lo había encontrado en el atiborrado muelle de la ciudad cuatro años atrás. Vagaba por las calles aturdido con su hermoso traje andrajoso, y su única posesión era una taza de té rota.


Justin retiró un pelo de maíz de la fina cabellera de Penfeld.


—Ya lo estás haciendo. No hagas pucheros, ni te pongas a temblar, pues la voy a llevar justamente a Auckland. Debe de pensar que soy un tonto idiota por haberme tragado el viejo truco del tobillo torcido.


—Nunca he visto que haga el tonto sin causa, señor.


Penfeld lo miró completamente desconsolado. Parecía como si su señor le hubiera anunciado que llevaba a la muchacha a Sodoma, y además irían a tomar una merienda a Gomorra.


Justin resopló muy decidido y se dio la vuelta apoyado en los talones.


—Voy a ir directamente a esa choza para hacer que recoja sus cosas.


—No tiene cosas.


Las tranquilas palabras de Penfeld hicieron que se detuviera justo al final del campo de maíz. Después había otro campo lleno de malas hierbas que llegaba hasta la playa. La cálida brisa jugueteaba con las plantas doradas y parecían dedos en movimiento.


Se dio cuenta de que Penfeld tenía razón. La muchacha no tenía nada. Ni siquiera el abrigo que cubría sus espaldas. Había llegado a su vida tan desnuda y libre como el día en que vino al mundo.


Él era un hombre adulto. Seguramente podría templar su lujuria gracias a su decencia durante unos cuantos días. Si se negaba a irse al final de la semana, le iba a dar lo mismo que Penfeld se enfurruñara y la iba a acompañar a Auckland. Hasta entonces iba a pasarse todo el día trabajando en los campos, de manera que por la noche pudiera caer colapsado en su camastro, demasiado cansado como para siquiera pensar en...


Se pasó los dedos por el pelo. No era culpa de ella que cada vez que la mirara la viera como estaba esa noche bajo la luz de la luna, que cada vez que la tocara quisiera enterrar los dedos entre sus sedosos rizos. En todos ellos. Justin soltó un gemido.


Sus agónicos pensamientos fueron interrumpidos por un grito de alegría.


—¡Pakeha! ¡Pakeha!


Una fila de niños desnudos con la piel color miel iba subiendo a la colina acompañados de Trini. Justin se puso en cuclillas y un niño salió disparado hacia él con la fuerza de una bala de cañón.


Justin fingió que se tambaleaba.


—¡Hola, Kawiri! Eres demasiado fuerte para un viejo como yo.


Los niños se amontonaron a su alrededor hablando en maorí. Una niña pequeña con los ojos almendrados se metió entre las piernas de Kawiri y cogió la mano de Justin. Su cara se relajó y mostró una sonrisa cuando las voces musicales de los niños aliviaron su atormentado espíritu.


—Puedes salir Penfeld —gritó por encima de su hombro—. No te van a comer.


Penfeld salió de detrás de unas plantas de maíz e hizo una leve reverencia a los niños. Trini sonrió orgulloso al ver que varios de ellos le devolvían la reverencia. Justin sabía que su imperturbable mayordomo no tenía miedo de los caníbales, pero los niños lo aterrorizaban.


No tengo familia.


De pronto recordó las palabras de Emily que lo atormentaban y reflejaban lo que apenas el día anterior le había dicho a Penfeld. No había sido completamente sincero. Ahora su familia eran los maoríes. Lo habían adoptado como su amado Pakeha y compartían con él tanto su tierra como su confianza. Le habían dado derechos y poder para negociar incluso los asuntos más delicados entre los nativos y los blancos. Justin despeinó el cabello negro de Kawiri. Tal vez todos eran huérfanos bajo la bóveda azul del cielo del Señor.


La niña tocó la caja del reloj que colgaba de su pecho y murmuró entre dientes algo en maorí.


—En inglés, Dani —le ordenó.


Si pudiera enseñar inglés a más niños, tal vez algún día no tendrían necesidad de tener a un extraño como él viviendo entre ellos.


Ella se llevó el pulgar a la boca, abrió el reloj y gritó:


—¡Claire!


Justin frunció el ceño y los otros niños se pusieron a bailar a su alrededor cantando:


—¡Claire! ¡Claire! ¡Claire!


—Oh, Dios —murmuró Penfeld.


Justin lanzó una mirada letal a Trini.


—¿Has vuelto a dejarlos jugar con mi reloj?


El nativo enseñó las palmas de las manos haciendo un gesto de disculpa universal, y en su desazón prefirió elegir unas palabras en inglés simples en vez de las complicadas, que eran las que le encantaban.


—Nunca antes han visto a una niña pequeña blanca. Creen que es un ángel perdido cuyo espíritu está atrapado en el tiempo.


Justin dejó caer la cabeza en señal de derrota. ¿Lo iban a atormentar ahora unos huérfanos? Había estado tan preocupado por la niña que casi se olvida de la otra muchacha. No protestó cuando Dani levantó los brazos y le deslizó la cadena por la cabeza.


Kawiri acarició el oro con reverencia y soltó un suave:


—Oooh.


Justin sabía que no tenía que preocuparse por la seguridad del reloj. Dani lo guardó entre sus manos rechonchas como si fuera la más sagrada de las reliquias.


Cuando los niños corrieron detrás de ella, Justin se levantó y se pasó la palma de una mano distraídamente por el pecho. Si Claire Scarborough era la cruz que tenía que llevar, ¿por qué se sentía tan desnudo si su imagen no estaba guardada cerca de su corazón?
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